










NOTAS SOBRE EL 111 CONCILIO PROVINCIAL DE LIMA 175 

6.- Procesos Jurídicos 
La seriedad de la reforma se vislumbra a través de los capítulos referidos 

al aspecto jurídico del examen o escrutinio que el Visitador debía realizar 
a las iglesias y personas, y del proceso consiguiente en caso de hallar irre- 
gularidades. Dice el 111 Limense: "...más si los visitadores, olvidado el temor 
de Dios, ocultaren algún proceso, o usando de colusión perversa con los 
que visitan, disimularen sus vicios, o no enviaren enteramente al oidinario 
las dichas causas, sepan que por el mismo caso incurren-en exc~munión"~ 3 .  

La recomendación acerca del modo justo de realizar la visita es la que ya 
encontrábamos en San Pablo acerca de la no acepción de personas: "...que 
haga la dicha visita sin acepción de personas con toda verdad y fidelidad, sin 
fraude alguno ni colusión ni cohecho.. . ni disimulando delito alguno que 
hallare.. 

La última sentencia correspondía al obispo, por tanto el visitador que no 
era el prelado, debía enviar a éste todo el proceso con su juicio personal: 
"...los procesos acerca de los delitos más graves de los curas fulrnínense por 
los visitadores hasta la definitiva exclusive; y, así cerrados y sellados, se en- 
víen al ordinario, poniendo el visitador juntamente su parecer de cada nego- 
cio, para que el obispo finalmente dé la sentencia última; y encárguese a to- 
dos los visitadores aue así lo cumplan entera v fielmente.. ."' s .  

Es bien precisa también la recomendación acerca de los testigos, sobre 
todo si eran indios. Así dice el Limense: "...ora se tome la información 
por vía ordinaria, ora por vía extraordinaria, contra algún sacerdote, ad- 
vierta el juez en todo caso que no debe admitir según los sacros cánones, 
testimonio alguno de indios infieles; y aún también a los indios infieles, o a 
los españoles si fuesen sospechosos, no debe admitirlos por testigos, sino 
a los que son enteros y temerosos de Dios"; "...otrosi advierta grandemente 
que no tome juramento a estos indios tan nuevos en la fe, si no fuere en 
negocio de grande importancia . . ."26.  Las penas eran rigurosas para aque- 
iios que cometieran perjurio en sus testimonios: "...en tal caso que les tome 
juramento, les avise muy de veras cuán grande sacrilegio cometen los que 
perjuran; y cuando se probare de alguno que ha perjurado, para que los 
demás escarmienten, mándele muy bien azotar públicamente y poner a la 
vergüenza trasquilándole el cabello.. ."; ". . .es cosa notoria que se dejan 
fácilmente inducir a perjurar"2 ' . 

El Concilio se refiere aquí a los indios. Los testigos eran en realidad, 
en potencia, todos los habitantes de la doctrina, pueblo, iglesia o monas- 
terio visitado; A ellos se dirige el Edicto General cuando dice: ". . .nos exhor- 
tamos y amonestamos en virtud de santa obediencia y, so pena de exco- 
munión mayor trina canonica monitione praemisa, mandamos que todas 
las personas que algo supieren de lo infrascnpto, o de otros cualesquier vicios 
o pecados públicos, cuya corrección y casti o a nos pertenezca, lo vengáis 
a decir, denunciar y manifestar ante nos.. ."". Este es el espíritu de justicia 
que impregnaba a los padres conciliares. 

Ses. IV, c. 3; CL, 362. Cfr. Concilio de Trento, nota 1 .  
Instrucción, 254.  
Ses. IV, c. 3; CL, 362. 
Idem, c.  6; 363. 
Idem. 
Edicto, 219. 
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tas; y tomará juramento al mayordomo, curas y a los más honrados del pue- 
blo sobre este particular.39 

Para todos estos trabajos el visitador contaba con la ayuda de un notario 
que recibía un salario fijo, conforme al arancel vigente en la provincia40. 

4.- Clérigos 

Aquí se abre uno de los capítulos más importantes de la visita, porque jus- 
tamente una de las preocupaciones mayores de Trento y del Limense se refe- 
rían a la reforma del clero. El visitador debía examinar la vida y costumbres 
del párroco, su suficiencia en leer, rezar y cantar el oficio, "devote et distinc- 
te". Su observancia de las Constituciones Sinodales y el conocimiento de la 
doctrina cristiana. Revisaría sus títulos, letras dimisorias, licencias y provisio- 
nes41. 

Aquí servía el Edicto para determinar en qué culpas podría haber incurri- 
do el cura. 

Se manda corregir severamente a aquellos que no han tratado "como pa- 
dres a los indios". Por ello dice la Instrucción que ". . . sus curas han de ser 
con más diligencia visitados y escudriñados in moribus et vita, en la suficien- 
cia y administración de los sacramentos, en aquella iglesia nueva y en cristia- 
nos tan tiernos en la fe". Asimismo ". . . es la visita para corregir y enmendar 
los curas que en los indios no han hecho bien su oficio ni los han tratado co- 
mo padres a hijos antes los han agraviado, trabajándolos sin paga o en otra al- 
guna manera. . .v~' .  

Así lo dice el mismo Concilio: "algunos sacerdotes no guardando la decen- 
cia de su estado son ásperos y crueles con los indios. . ."; "encargamos las 
consecuencias a los obispos y visitadores, que no dejen pasar semejante exceso 
sin castigo, pues no es razonable que los que maltratan y perturban las ovejue- 
las pequeñas de Cristo se disimule con ellos. . ."43. Y en otro lugar: "Y si al- 
guno por alguna manera hiriendo o afrentando de palabra, o por otra vía mal- 
tratare a algún indio, los obispos y sus visitadores hagan diligente pesquisa y 
castíguenlos con rigor, porque cierto es cosa muy fea que los ministros de 
Dios se hagan verdugos de los indios".44 

Sin embargo, también se prevee el exceso por parte de los visitadores o de 
los indios, al decir: "Queriendo proveer al honor y seguridad de los sacerdotes 
que viven entre indios y tienen cargo de ellos, por que sabemos que a menudo 
son calumniados con malicia. . . ordenamos primeramente que ningún cura 
sea echado y privado de su dpctrina o curato por más quejas y agravios que de 
él se refieran al obispo, sin que primero se vea y trate de su negocio en el pro- 
pio lugar, donde se dice haber delinquido, por exarntn cierto del mismo prela- 
do, o de persona a quien de comisión para esto. . . 

Idem., 257. 
Idem., 262. 

4 1  Idem., 258. 

4 1  Idem., 260. 
4 3  Ses. IV, c. 8 ;  CL, 365. 

Ses. 111, c. 3; 344. 

Ses. iV, c. 6; 364. 
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